
EL ALCANTARILLADO DE LA CIUDAD 

DE BUENOS AIR ES 

La ciudad de Buenos Aires, la metrópoli de la América del Sur, atendida In mng

nificencia de sus palacios i monumentos públicos i sus hermosas avenida ~. parqufs ijar

dines, es una de hts ma~ grandes capitales de la tierra, ~i se considern su cstension su

perficial , ascendente en la actualidad a 18,14 1 hectárea¡.¡(l ). 

El sistema económico implantado en la nncion, su relativa vecindad a. los pai '.les 

europeos, el nbnmtnmiento de sus Aet.es marítimos a ésta!', i el problema de h\ inmigra.

cion, al cual han dado ntencion preferente los gobiemo::, en forma de llevarla a e fecto 

segun un plan racional i metódico, han poblado sus inmensas e,;te nsiones de terrenos, 

arrnncnndo a In ti erra sns tesoros, con lo que han embel lecido sus ciudades a l par que 

las han dotado de costosas obras que nseguran su vida comercial i h\ salubridad de sus 

habitantes. 

De éstas, ocupan lugar preferente las obras de saneamien to de la capital,justamen

te calificad1\S como una de las mejores del mundo, pues, como lo cspresaba un distinguido 

injersiero ingles, Mr. Pan1on, en una in teresante memorin leida en el Instituto de Inje· 

nieros de Lóndres en 181)6: «Las obras análogas que existeu en otras grandes ciudades 

tuvieron sn oríjen hacP. muchas jeneraeiones, i las instalaciones respectivas hau ido en

sanchándose a medida ele las necesidades causadas por el aumenLc de la poblacion, te· 

niéndose que conservar muchos trabajos existen tes que no re;:ponden a los progresos ac

tuales de ht ciencia. sanitaria, 1U111411e se haya hecho mucho por reformarlas e n lo posible. 

En el caso de Buenos Aires, como al tiempo de iniciarse estas obrns, no exis tía desaglie 

alguno, fué posible proyectarlas de la manera mas adecuada a las necesidades i adelantos 

de In época, i tener en vis ta, ademas, los ensanches que hnbian de necesitarse con el au. 
mento de poblacion) . 

ll ) Solo tres ciudades tienen mayor superficie que la apuntada allteriormente, que I!OD Manches· 
ter, 38,486¡ Lóndres, 30.480 ; Marsella, 2~,336. 
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1 

RESF.IiiA UISTÓII ICA DE LAS OBRAS DE SALUBRIDAD 

El primitido proyecto de saneamiento de B uenos Aires se lim itó a proveer de agun, 
tomada del Rio de la Plata i convenientemente fi ltnvla. a las l f>O manzanas en 1111e por 

ent6nces (1858) se concentmba una poblacion de 40,000 habi tantes. 
Los acontecimientos pol íticos que se sueedin.n en nquella época de lucha por la or· 

ganizacion naciona l, no ménos que la escasez de recursos del gobierno de la provincia de 

Buenos Aires, impidieron, por desgracia, ciar com ienzo a In obra. 
U n acaerimiento tan incspe1·ndo como doloroso, vino cou totlo, a precipitad as en 

parte: la epidemia del cólem q ne azotó a Rnenos Air11s en 1867. Al ~tiio siguiente se ini

ciaba la construccion de las obras para surti r de ngna a h\ ci udad, i ~t i subsiguiente, una 
buen;\ porcion de ella gozaba de las ventaj~ts de un11. prov ision a domici lio, si bien inade· 
cunda e insuficiente. 

Lo proyectado i en parte concl uido si rvió de puntp de partida pa ra las ampliaciones 
i modificaciones que se hiciemn con el objeto de sanear a Buenos Aires, conforme a las 

imperiosas exijencias de la h ijiene pública. 
La poblacion había aumentado cousidembleinen te i e l agun suministrada era escasa; 

las ag uas pluviales inundaban In. ci udad, sal vo en 1\flHellos puntos en que se vaciaban en 
los cauces llamados te1·ceTOS, por donde corrían al río: en las casnl1, las nguns servidas 
eran vertidas en un pozo sin revesti miento a lgu no 11ue, a la vez, servía de depósito a las 
materias fecales. Estos pozos se descargaban por meJ io de carros atmosférico!<, en algu · 

nas casa~; en otras, una vez el pozo lleno, era sustit uido por otro, cubriéndose despues 
aquél. Así, por ej emplo, en In esq uina de Reconquista i Bartolomé Mitre, en el edificio 

que ocupa ahora el Bnnco de Lóndres i Río de la Plnt.n. se encon tra ron diecinueve pozos 

cegados, al construirse las clon.cns. 
Tal estado de cosas no podin subsistir, i las nnLoridadef' principiaron a preocuparse 

seriamente del problema sanitario de la ciudad. 

El injeniero Mr. Coghlan fué el encnrgado de for mular el primer proyecto ele obras 

completas de salubridad, proyecto que a poco revisó i amplió ~Jr. La Trobe Ba.teman, 
~njeniero cont ratado por el gobierno de la provincia de Buenos Aires, para la construc· 
cion del puer to en la ca pi tal. 

El coilto del proyecto defini tivo de este h1ibil injeniero, que comprendía lu total idad 
de las obras de salubridad - provision de agua a toda la ciudad, desecacion, cloacas (ni · 
cantarillado), etc.-alcanzó a$ tS, 164,800 oro. 

Otro suceso luctuoso, la epidemia de la fieb re amarilla , que d iezmó a la poblacion 

(1872), vino nuevamente a precipitar el comienzo de los nuevos t rabajos, cuya ej ecuciou 

fuá finalmente contratada con Newman Medici i C.a, en 1874. 
Los trabajos quedaron parnlizados en Oct ubre de 1877 por la fa lta de recursos, ha.· 
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bi~ndose gastado hasta entónces 1 0.000,1~_10 de pesos oro. Poco podía utili r.arse de la parte 

hecha i su conclusion demandaba otros 10.000,000 de peso~ oro. 

1 la parnlizacion de las obras de salubriciad hahria sido por largo tiempo. Afortunn· 

d:unente , como comecuencia de In revolucion ele 1880, la ciudad de Buenos Aires fn é 

federalizach, esto es, clejó ele ser la capital de la provincia de Buenos Aires i pasó a ser 

la ca pital de la República. 

El gobierno uacioual tomó sobre sí la d euda contraída anteriormente por e l gobierno 

de la provinc ia, i en 1882 auturir.ó una emi:<ion de 8.0tl0,000 d e pesos oro, que, a juicio d e 

Bateman , se riau necesa rios para darles remate. 

Contintuíronsc con actividad lc>s trabajos eu 1883 por el contratista don Antonio 

D evoto que los había obtenido, prevÍ:\ licitacion, por la suma de 6.762,936 pesos oro. 

H :\Sta 1886 se habían invertido en las obras de salubridad 23.365,730 pesos oro. 

Agotados nuevamen te los .recurso!l, pamlizáronse e llas casi por completo a fines del 

año indicado. 

En tales circunstn.ncia~, su rjió en e l gobierno la itlea de confiar a particulares la tcr

lllÍnacion de las obras. Sometido al Congreso el proyecto, fn é ahí objeto de una. vivísima. 

i ardiente opQsicion que hubo de ceder an te In defensa que de él hizo, en un memorable 

discurso, el entónces l\.1 ini11tro del 1 nterior, doctor Wilde. 

Aprobado e l proyecto, se firmó el contra to en Juni o de 1888 con Samuel B. Hale i 

C." quien lo trn.:.firió a una Co•r:paflÍa que se formó en Lóndres i que emprendió la eje

cucion i conservacion de las obras. 

Los tmbnjos adelantaron, con todo, rápidarncnte i en 1890 se dió comienzo a. la 

con~trnccion do las cloacas domiciliaria~; pero sobrevino una aguda. crisis económica i 
financiera i, a poco, In revolucion que trajo por consecuencia un cambio de gobierno. 

L n. deprecincion consiguiente del papel moneda colocó a la Compañia de las obras 

de ::~a.luhridad, en condicion tal, que le fué imposible dnr cumplimiento debido a. las clá u

sulas de l contrato. 

Por las leyes de 30 de Enero i 29 de Ago~to de 181H quedó rescindido el crmtrato, 

i el gobie rno o•·ganizó la. «:Comision rl e Ob··'' " de S:olubridad de la Capital» (1 ), a. la que 
se le confió la admini!<tracion , vijilancw i con tinnacion de ellns. 

Por el contrato de rescision, el Gobieruo pagó a la. EmpreSA 2ó.500,1 00 pesos oro. 

E-ita. suma era paga.dera en bonos de la dcud<\ esterna al O% de su valor nominal , de 

m;\nem que recibió en bonos $ 31.8 7:'>,000. Como los títulos se cotizan a un alto precio, 

los bonos probablemente se amortizarán a la par, la nacion tendrá. un desembolso d e 

31.000.01JU de pesos oro. 

8iendo esto a~í, e l precio de la~ obras en las condicioues que las entregó la Empre~a. 

nnendataria, seria de 4 1.~60,:~84 pe~os oro i como desde Octubre de 1891 en que la Comi

sion de las Obms rle Salubridad se recibi ó de ella, se han gastado$ 5.614,i94, se tendrá. 

que e l costo total de aquéllas a l 31 de Diciembre de HJ02 es de 46 millones 875,178 

pesos oro de 48 peniques 

( 1) Roi lo e~ de la necio o, 
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ADMINISTRA CION 

Debiendo encon t ra rnos m:~s ade lante en ocasiones frecuentes h1ciendo referencia n 
los aj entes de h adm inistmcion, estimamos neeesario dat· a conocer de an tem ano la com 

posicion de l:t Di,.eccion de Obras de Salt~b1·iclctrl que constituye dicht\ o.dministracion. 

El Poder Ejecuti vo no ej erce sus atribuci one~ de direccion i fiscal izacion de las 

obras públ icas, pot· medio de oficina técnica alg una en que se encuentren ceot ra lizados 

esos diversos servicios, como sucede en C hile. T.>do lo referente a ellos es de la incum · 
beocia directa de l Ministerio de Obras Públicas, d ividido al efecto en cuatro grandes 

reparticiones, que, se llaman Direcciones J cnerales. 

Las Direcciones J enf'rales son las sig uientes: 
J.a Vías de Comwn.icctcion i A?·qt~itecl nnJ,. 

2.~ Obras 1/id?·áulica.~. 

3.n Obras de &tlubridcul . 
4.a Contabilidad. 
Cada una de estas repart iciones t iene como j e fe inmediato 1111 Director J eneral, q ue 

depende directamente de l ministro del ramo. 

La Direccion de Obras de S~~.lubridad se la formó tomando como base In an t igua 

junta que, con el nombre de Comision de Obras de Salubridad de la Capital, fué nom
brada 1\ raiz de la rescision del contrato de arrendt~mien to de estas obras, por un decreto 
dictado el 31 de Agosto de 18!) l. 

La..'l principales atribuciones de esta D ireccion son las sig uientes: confeecion de pro 

yectos; estud io de propuestas; fiscalizacion de las obr:ls en construccion; liquidaciones de 
las mismas; cobro de impuestos; pago de tn tereses i amortizaciones de los bonos; ensayo 
de materia les i nuqnisicion de a lgunos de el los; de todas las obras de agua potable i ser

vicio de desagües de la Bepúhlica. 

Su j efe es un injeniero que con e l título d e Directm· J eneral ej erce sus funciones, 

asesorado por un11. Comision Directú;a, 
E st a Comision, qne pre~ide el Director J eneral, es compuesta de dos abogados, dos 

médicos i dos injenieros, que desempeiían e l papel de vocales, i un secretario. 
Subt·ogl1. al Director Jeneral en e l desempei"ío de su cargo un Sub.Di?·ectm· qne es al 

mismo tiempo el l11je.nie?·o ·J~{e de la Direccion. 
Depende rlirectamente del iojeniero·jefe una oficina que, con el nombre de Oficint~ 

Técnica es la que elabora proyectos i efectúa los estudios. 

Dependiente~ tambien del i njeniero·jefe existen tres inspecciones j enerales, que 
son las sig uientes: 

l. b ts]Jeccion J en eral de Esplotacion. 
ll. I nspeccion J eneral de Cloacas DomiciliarifJ.s. 
III. l nspeccion .Jenewtl de Ob7Yt8 Nnev(W ( construccion ele clow:!~s e8te~·7u.ts.) 
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Segun In. leí de presupuestos del año último, los sueldos mensualc;; de los empleados 

de este servicio son los siguientes, en pesos chilenos: 

Director J en eral............. ........................ . . . . . . . . . . . . . . $ 1,560 

Miembro del Consejo.................................. ........... 486 

lnjeniero-jefe . . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . ... . .. . . . .. .. . .. . . .. . .. . . ... ... 1,040 

In~pector jcneral.......... ... .. .......... ... ... .... .. .... .. ... ..... 780 

1 njeniero 1.0
...................................... .... . . ... ... . ...... 5~0 

)) ::!.".. ... . ..... . . .. . . ...... . ... ... . ..... . . . .. ... ... . . ...... 390 

» ayudante.................................................... 32f> 

1 nspector de cloacas domiciliarias .................. ,... . . .. . ... 351 

» » » es ternas..... .... ............... .. .. .. .... .. 2H6 

Ill 

DATOS SOBRE EL PHOYECTO BATEMAN 

Siete son los datos ' l u e s irven u e ba~e a un proyecto de desagües: 

ct) Poblacion; 

b) Relieve del terreno; 

e) Condiciones del sub·:snelo; 

d) Volúmen de agua potable distribuida; 
e) Pluviometría; 

j) Recursos disponibles; 

g) Puntos de desagüe probables. 

a) En un principio se re~olvió proyectar obras para una poblacio_n de 200,000 ha

bitantes, previniéndose en e l proyecto las medidas tendentes a ensancha r estas obras 

cuando e l incremento de la poblacion así lo requiriese. 

El proyecto de M. Bat.eman es timaba el área a que debían servit· las cloacas en 

:3,63i hectá.ren.s, de las cuales 2.061 correspondían a los distritos altos i el resto a los 

bajos, division impuesta por los accidentes topogrMicos de la ciudad, como vamos a verlo. 

b) En cuanto al re lieve del tflrreno se consideraron cuatro zonas perfectamente des

lindadas segun sus alturas. 

La zona 1.• constituye la parte central de ella; relativamente de poca pendiente en 

comparacion a las otras, su parte mas elevada queda a 6 m . sobre el plano de referencia, 

no considerándose como ta l e l nive l del mar, sino el phno horizontal que queda a. 19 m. 

l)u.jo el pórLicü Je la iglesia Catedral. 

• 
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Está limitada a l sur i a l oeste por altas barrancas debidas al Rio de la Plata. 

La zona 2.3 r¡ue constituye la parte sur, es una zona excesivamente baja, amagada a 
veces por las creces del Riachuelo, a rroyo que, al sur de la ciudad, desemboca en el Plata, 
i por este mismo punto. 

Se la denomina Boc1\ i Barraca!', constituyendo en sus cloacas un sistema mui com· 

plicado por las dificnltaJes r¡ ne, se comprende, han debido vencer los empresarios que las 

construyeron. 

Su nivel vnria entre los límetes de 2,20 i 4,50 m. 

Las faldas de las barranca!' de la P i el rio delimitan una 3.& zona, suj eta tambien 

n las dificultades de la anterior. Los niveles están com prendidos entre 4J>0 i l i,OO m. 

La zona 4.•, constituida por la hoya de un peqnei'lo arroyo, fué necesario considerarla 

como dist.intn rle las demas al proyectarse las obras. Sus ni veles están comprendidos entre 
_ 4,!)0 i 1 3J'i0 m. 

Por fin , los terrenos nrlificiales ganados al rio, ni construirse las grandes obras del 
puerto que hoi existe, forman In zona 5.a, constituidn por un plano horizontal a 4,50 m. 
sobre e l plano de referencia. 

e ) El terreno de funchcion es tú. formado enteramente por drpósitos ahl\•iales, cimen

tados en una arcilla plomiza, end urecida, que corresponde a nuestra tosca, e~tos depósitos 

son arci llosos igualmente, i de un color rojizo oscuro. 

d) El volúmen de ngua potable distribuidA, se calcu ló en 181 litms por dia i po· 
habitante, tomando en cuenta la poblacion ya espresada. En el dia, esta cifra alcanza 1 

220 litros, pensándose todavía aumentar la dotacion. 

e) El término medio de la altura de aguas provenientes de lluvia, es de 0,904 rr 
habiéndo~e efectuado los cRlculos con 0,850 m. Su distribucion es bastante irregular 

siendo mni frecuentes las lluvias de verano; en efecto, miéntras sopla viento norte, po 
lo comnn caliente i sofocante, se carga de electricidad el aire ambiente, hasta que, des 
pues de varios dias, cambia el estado atmosférico, viniendo una tormen ta, i soplaml• 
despues el pampe1·o, viento del sud·oestE>, que a veces adquiere la violencia del humean 

j) Como recursos disponibles para la. const.I'Uccion se c0ntaba solamente con la tierra 

nrr:illosa para la fabricacion de los ladrillos. La piedra de constrnccion se encontraba a 
una enorme distancia hácia. e l sur, debiendo estraerse de las cantems del Azul a 400 
kilómetros de la ~indad, en donde existían buenos grani tos i piedras calcáreas. La cal se 

.encontraba en este miflmo punto i en Córdoba a iOO kilómetros, di~tancia que solo los 
fcrrocaniles han ven ido a salvar comercialmente. 

g) Como _puntos de desngii.e de la r·ed, se consideró en primer lugar las aguas del 

Rio de la Plata, i la solucion de los c;lmpos de riego. El t razado del conducto de desagüe 
se lo llevo al rio;·pero consultando en él una futura conveniencia en optar por la segunda 
solucion, se le dió el tmzado i desarrollo necesa.l'ios. 
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FUNCIONAMIENTO DE LA RED DE CLOACAS El\" LA CIUDAD 

El vnsto radio abarcarlo por las obras de salubriclad con su recl ele cloaca~, compren

de 1/>98 manz•mn~, ele las cuales unas están en esplotacion, ya desde hace ufios, i las 

ot·rl\!i en construccion. 
Esta enorme superficie ha sido dividida en treinta dist ri tos , tomando principalmen

te en considerncion al asignar sus límites respectivo~. mas bien que In igua ldad de á r·eas, 

sus alturas, a manera de no tener fuertes desniv<Jie3 clent ro de los límites de un mismo 
distrito. 

Consecuencia de lo anterior es la desproporcionlll idnd de sus superficies respectivM, 

existienclo algunos de á rea doble i triple de In de otros. 
El sistema jenernl es el tottt a l'egoux escepcion hecha de se is r!istritos, en los que 

no se admite el agua de lluvias en las cloacas por ra?.ones que ni hablar de ellos espon

dremos fundndnm ente. 

II 

En la red de cloacas se estableció las subdiviciones siguientes: 

J.a Cloacas domicilir.t?'ias (conexiones); 

2.~ Cloctcas colectm·as; 
3.~ Cloacas i?'l terceptoras; 

4.~ Conductos de aguct (le tormenta; 
5.• Cloaca maest·r·a inte1'ceptora i conductos de desctgüe. 
El funcionamiento de la red que está calcul·~do para que en el curso de doce horas 

I!I.S agua.~ lleguen a In desembocadura, es el que sig ue: 

Lns aguas servicias i materias fecales bajan por 11\S clonci\S clomiciliarias a la clonen 

esterna; I n.~ aguas de lluvia que caen en techos i p•ltios de las C>\Sas recorren el mismo 

conducto; i por fin , las que caen en las calles corren por sus badenes, i por sumideros 

dispuestos en ellos, penetran as í mismo a la cloaca esterna por un tubo q ue los une 

a ésta. 

Tenemos ya las agua.~ tanto servidas como pluviales en In clonen de la calle. Esta 

puede ser, segun su ubicacion dentro del distrito, de 1.• o 2.0 órden, o sea una seccion 

visitable de mampostería, o un simple tubo de fier ro fundido o caño de mnterial vítreo. 

Si consideramos las ag uas en una cloaca de 2.• órden, pRsan a otra de 1•• órden efec· 

t uá.ndose la union de ~ímbos en una cámarct que sirve posteriormente de boca de rejis
tro pam las limpias, i de ventilaeion de ámbas. En otros casos, las cloacas domiciliarias 

comunican directamen te con la cloaca de 1."' órden, lo que sucede en cada calle en que se 

encuentra una de éstas. 

Tenemos ya las agu~ts en cloi\Cl\s de 1 ... órden. 

Todos los colectores de esta clase que existen en un distrito, desembocan unos en 

otros, hasta reducirse a dos, tres o cuatro que, a su vez, se reunen en la. boca-ca11e de 

ot7 SP.TIKMDI\P. 
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mas bajo ni1•el, en un receptAculo d e mampostería que se llama cámctTa 1·eguladora, . 
qne segun su importancia se las divide en de 1.0 i 2.0 órden. 

Aquí convet:jen, pueR, las cloacas de 1 .•r órden solamente; esto, como regla jeneml, 

pues, a manem de escepciou, e imponiéndolo la red , se suele ver una cloaca de 2.0 órden 

desembocando en una cámam reguladora En esta cámara se juntan, pues, las ag uas 

como en un pozo, e inmediatamente salen por otra cloaca, llamada. intercepto?·a, siem· 

pre visitable. 

D e lo anterior ~e desprende que cada d istrito tiene una interceptom; fig. 1; ésta, 

desembor:a. a su ver., las aguas qne por ella se escunen, n otra cloaca mayor aun , que se 

llama cloucn 111aestnt interceptm·a o cloaca máxi1na ( 1) que atraviesa la ciudad signien· 

do ~~~ rlirecci on norte a sur hasta frente al Río de la Plata, cayendo en nivel mui inferior 

n éste por las exijenctas d el trazado de la red. Para vaciar las aguas al río se hace entÓn· 

ces nece><ario elevarlas por medio de podero~as bombas, en un establecimiento ad-lwc 

situado en un punto denominado Puente Chico. De aquí salen con la altura :mficíente 
para q ne, por simpl e gravitncion, sigan nl rio. 

Ahora bien, los grandes gastos de csplotacion consiguiente al gasto de combustible, 

aceite, personal , ete., del establecimie n to de bombas, obligó, al efectua r el proyecto, a 

reducir a un mínimo las nguas que debían bombearse. Siguienrlo esta idea, fué necesario 

introducir un nHel'o elemento en e l funcionamiento j eneral: los conductos de agua de 
to·t"nte?Jta, que ¡;nJen ele las ciunaras reguladora::; i van directamente al rio, i cuyo pape l 

es e l de vaci>1.r las aguas de lm¡ gmndes lluvias al río sin necesidad de r.levarlas a bom· 

ba~;~, opemcion que Cl> siempre posible, siempre q 11e se independicen estas aguas de las 

cloacas inte rceptoras, cnyo tmzn.do, obl igado por los accidentes topográficos, las hace 

terminar, como ya dijimos en un nive l infe rior al del rio. 

T enemo!'l, pues, entónces en el conducto de agu¡¡, de tormenta un nuevo ramal que 
s de de lacá.mam reg ,tladnra rie l distrito. 1':-<tc conducto va _pnr la mi , ma call e, por lo 

j eneml. pantlel;t lnenLe a la intercepLon~. supe rior, infe rior o lateral mente a el la seg 11n lo 

re~uiemn los uivele..;, vié nd "se ~t veces el C•tso de ir por otra calle, a. áng ulo recto de 

laque contiene la interce ptora. Así><igHen ámbas hasta el punto en q ue éste va a unirse 

a la cloaca máxima, siguiendo el cond11cto de tormenta directam ente al rio por las cal les 

cuyo~ niveles lo permitan. 

La idea de distribu::ion de ag uas en la cámara reguladora es la sig uiente: e l agua. 

ll eg11. por las cloacas que hemos lln.mado de l ."' órden, i sale por la cloaca in terceptora, 

siempre que se teng;t t iempo normal , esto es, aguas servidas, pununente. Pero si viene 

una fue rte ll uvia, mit> ntras lanltura de agua. caida no sea superio1· a seis mi límetros, sig ue 

saliendo solamente pot· la cloaca interceptora, que lleva. el agua a la cloaca máxi ma i 
al est,ahleci mient o de bombas; si sube de este limite la altura de agua, se abre el con· 

dueto de fonnenh~, i la Cantidad de agua ef(UÍvalente al exceucnte, va directamente 

a l río. 

Veamos algunos detalles de lo:; ci neo grupos en r¡ u e hemos dividido la red de cloacas, 

i de las obras que lo complementan. 

(1) Susle verse tambien el caso que de~emboque una interceptom en otra cámara reguladora. 



DE LA CIUDAD DE BUENOS AlHES 361 

Las conex iones para lt~s r:loacas dumic·ilim·ius, o desagües de las casas, se las pro
yectó cañerías de material vit reo de 0,1 52 m. ((i") con pendientes de 16%. - Los caños 
tienen 0,60 m. de lonj itud. 

Las cloaca.~ colettm·as de ~.0 Ól'clen son cañerías de materia l vi t reo, de diámet,ro 
interior de 0,4i')7, 0,~8 1 i 0,3')5 m. 

El cnño t if'nc 0,9tJ m. de lonjitud. 

Las pendientes que se proyectaron para e llas son respectivumeute de 4, 5 i 6,6 
por mil. 

LM cloacas coleclo?·as de 1." 6nlen , como las inte?·ceptm·as, casi en su totalidad, sou 

secciones O\'oichles (figs. 2 i 3), de !'eis números dive rsos, con las dimensiones siguientes: 

Radio del Radio del 
Altura Rnclio supe rior acordamien to invertido 

----- --- - -----
l\I. 1 1,571) 0,609 1,219 0,357 
M. 2 1,478 0,572 1, 143 0,335 
l\J. 3 1,38U U/)33 1,06i 0,313 
:M. 4 1,28 1 (),1~6 O,!J9 1 0,2\.lO 
M. 5 1,1 82 0,457 0.914 IJ,268 
]\f. (j J ,084 0 ,.-11 9 0,83R 0,246 

La. pendiente en los modelos ovoidales es, término medio de 2 por mil. 

Los eondnclos de c~gt~ct de tm·numta se los proyectó de la forma de la fig. 4 que se 

llaman modelos especiales, i lus hai de cuatro clases. Llevan pendientes de 2 por mi l, i 
tienen las dimcnsi•)ncs interiores respectivamente de: 

A. 1,828 X 1,3i2 
B. 1,3i 2 X 1,372 

c. 2,50 X 1,5U 
D. 2,00 X 1,5U 

Tambieu existen a lg unos de estos conductos, circula res. 

Las cubicaciones de estos modelos son las del cuadro s iguiente: 
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-
Escavacion IIORMJ(;Ol': MA \H'OSTt: RfA 

debajo de l -- ·- -- ---; -------KK\.OQU t; RIJUNTAPO 

COLECTO ItA plano A·A d~ ladrillos 1 deladrillos 
en funrlacion l e n relleno rectangulateS de bóreda 

M Z M Z 

M a M 3 M :; M " M a 

Modelo ovoidal N.o ] 1.7200 0.0665 0.0294 1.1736 · O.U81Jf¡ :Z.4ii 1.915 

>> » N.0 2 1.53;)3 O.ú6U 0.02-!4 1.0570 0.0765 2.321 1.796 

» » N.0 3 1.39 19 0.0597 0.0332 0.7739 0.2857 •), e-\ .-• .i. 1 1.675 

)} )) N.0 4 1.2563 0.0572 0.0241 0.7341 0.2644 2.012 1.556 

>> )) N.o 5 1.1243 0.0545 0.0195 0.4{;1)2 0.4766 1.8fí7 1.436 

)) » N.o 6' 1.0018 0.051 ñ 0.0194 0.4335 0.4425 1.703 1.316 
1 

M N.0 1·1 
--- -~-- ---

Area de la Seccion .... ¡ M N.• ;¿ N N.• ::S M N.0 4 M N ." 5M N. 6 

llena ............... ..... 1.481 o] 1.3007 1.1316 0.9775 0.8317 0.6993 -
1 

Las cubicaciones de los modelos especiales son las siguientes: 

H OKMIGON MAMrOSTF.RfA 1 

E"-"u•ion . - _ • .__ _ --..,- - REVI)4UK 
!rea de la 

.&&JUNTADO section llena 

COT,ECTORA debajo de l 1 ! 1 1 
plano A-A en rundaeion en relleno de ladrillos de ladnllos 1 M ~ 

reet&ngulares de bóveda 
M 3 M 3 M 9 M ~ M 3 

,--- - -- --- ------
Modelo especial A .. .. . . ¡ 

1 

1.5671 0.4796 0.054 1 1.56f•4 0.093-l 3.034¡ 2.1 15 1 8271 

B ...... 1 
Ul220 0.37451 0.0456 1.3800 O.IJ934 2.371 , 2. l ñ5 1.4863 » » 

i » » C ...... 1.760 0.630 U.úil 2.6 10 u 0934 3.968¡ 2.575 2.658 

» » D . ..... 1.756 0.540 0.055 1.675 
1 

0.0934 3.37f•l 2.318 2.212 

LM cantidades de materiales que entran por metro linea\ ·en cada uno de los mode

los oYoidales i especiales son los siguientes: 
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MODELOS OVOIDALES 

MATERIALES I> Esrn. M . 1 M. ~ M. 3 M. 4 M. 5 M. 6 
------ --- ---- - -- --- --- ---
Ladrillos rectos. . .. N . 520 446 343 326 206 19 ! 

)) rndial<!s .. . . N. 38 38 1311 1 ~6 U t 212 

Arena fina ..... . .. . M. C. 0.0! 0.0 4- o.u.t 0.02 0.04 0.03 

) gru~sa .... . M. C. 0.1 (J IJ.IJ0 U.lU U.ll:l O.U8 0.07 

)) mediana ....... .M. ( :. ().4:) 0.40 0.36 0.:10 0.34 0.32 

Cemento .. ...... . .... M. C. 0.2i 0:~0 0. 1 (\ 0.1 i 0.17 0.15 

MODELOS ESPECIALES 

A. B. c. D. 
--

Ladrillos rectos ..... N. tl9 l 607 11.43 739 

~ radiale!; ... . . N. 47 47 47 47 

Arena fina ........ .. l\1. C. 0.05 0.0 -1 0.07 0.06 

)) gruesa . .... . M. U. 0.28 O.i2 0.3.) 0.32 

)) mediana . ... . M. C. 0.50 0.53 0.93 0.64 

Cemento . . ...... . . M.C. 0.30 O.iW O.fl3 0.36 

Cascajo .. . . . • • • o o. M. C. 0.46 0.36 0.f>9 0.51 

La' cloacct máximct, (fig. 1) atl'3.viesa la ciudad de norte a sur, comenzando con 

una seccion ci rcuh\r de mampostería de 1,372, que llega hasta 2,057, t•ecorriendo asi un 

trazado de 27,33 : m. con una pendiente mínirnll. de 1 en OO. Despues se continúa 

la cloac~ por cond uctos compuestos de tres t ubos de fi erro fundido de 1,067 de diámetro, 

en una estension de 4,f>2i m. 

Es ta cloaca pasa el Ri>\chuclo, estero que baja a desembocar nl Plata, en e l límite 

sur de la ciudad, por medio de un sifon invertido. 
Seis kilómetros al sur de l sifon del Riachuelo, se enc uentra el establecimiento de 

bombcts ele Puente Chico, que hemos mencionado, destinado a cambiar el nivel de las 

aguas que lleva la cloaca máxima, con el fin de poderlas arroj >l r al rio, pues con las pro

fundidades adquiridas, siguiendo las pendientes <¡ue requiere el buen escurrimiento, se 

llegaría a la rl esembocndura con un nivel mui inferior al P lata. 

El establecimiento de bombas comprende una cámat·a de sepat·acio11, en donde se 

quita al agurL las basuras e inmundicias mayores de 25 milímetro!'!, por medio de rejillas. 

Const.a en su parte esencial de cuatro máquinas Compound, llamadas antiguas, por 

haber sido las primeras que ~e colocaron i cuatro nuevas, dando cada máquina movimien

to a dos bombas S. E. La. primera serie de máquinas eA alimentada por cuatro calderas 

multitubulares, í las segundas por seis Cornish. 

De las bombas el agua sale a la parte del conducto que ya lleva un nivel superior, 

por tres cañerías de fierro fundido de 1,067 m. de diá.me~ro. 
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Antes de lo. desembocadura se aLra.viesa el arroyo .J im t> ncz. en el cual pa,.,an filS ca

!lerio.s superiormente por medio de pilusLras de mampostería. 
Por fin, a la desembocadura, si Luada u 4ii7 m. de la márjcn :.le l rio, hácia ad entro, 

en rr..zon de la poca profundidad en las ribera , se lleg:1. por cafws uc C'ste mi ·mo difimc
tro en el número de t res, que van colocados en un di lJUe. 

Volvamos nuevamente a las cámams reguladoms a fin de ~eguir el camino de los 

conductos di t01·menta, en lo. misma furma que lo hemos hecho con la:; in terceptoras i lo. 

clonca máxima. 
Estos son en número de nueve, (fig. 1 ), los cuales dan !'al ida a los 250 m. ~ por segun

do, resultantes cie la lluvia media de 3 milínieLros por hora. Son de l l~ forma especial, casi 

todos, siendo sus dismensiones 4.2i m. x 3.ú6 m. i construidos con hormigon de 0,36 m. 
de espesor, existiendo algunos con revestimiento de ladrillos hasta la imposta. 

Estos conductos fueron proyectados para desngnar direcLa.nren te al rio; no obstante 

la construccion del puerto que hoi posee l t~ ci u<.hld, vino a sus ~itar la importante cuestion 
de si las aguas de los conductos se las arrojarin dentro de los d iq ues o nó. Ue~pues de 

largas discusiones, se ciecidió por la segunda sulucion, aceptando el proyecto del comluc· 
dueto j e'Yie?·al de desagiie, presentado en 1 95 por e l distinguido injeniero mjentino, se
ñor Ctl.rlos Echagüe, a In. época, inj eniero jefe de la Direccion J encrul. 

Segun él, las aguas se llevarian a desembocar al P lata, fu era del puerto. 

La fig. 1 nus muestrn. cómo estos coni!nctos vienen pasando por las cámara!> rcgu
ladot·as a fin de no multiplicc\rlos, h,tsta unil'se a l conJucto jcnert~.l de de;agüe. Este tie

ne una lonjitud total de 3i92 m. Su primer d icímctro es de 6 m ., luego de 7 i de 7.~> 0 
que es con el que llegan. la desembocn.d um. Como el plano lo dcmaest.ra . es simple la 

primera parte, en uua estension de 1043 m., luego doble en 1108 m., i despues triple 

en los últimos 1641 m. 

Hemos dicho que esto. ciudad ofrece ttn ejemplo, en sn sistema de desagiie, en el c:tml 

se encuentran formando un mismo todo, el lout a l'egou.c i el sepa1·cde .~islem. En lo que 
antecede hemos visto el primero; réstanos ver ahom el segundo. 

Este sistema es e l usai!o en el área 11, situada al sur de la ci uJad, que constituye el 
distrito número 30 de Boca i Barracas, i los di!'tritos 24, Z5, 2i, :¿8 i 2V. 

Este distrito, como hemos dicho, es sumamente bajo, quedando su punto mas alto, 

solo a 0,40 m. sobre el nivel de aguas máximas J cl rio. 
Teniendo en cuenta esta circunstancia, se comprende la imposibilidad de llevar las 

aguas pluviales al rio, pues en casi todas las calles, el agua recorrerill un trazado inferior 

en nivel al del rio. De aquí la adopcion del sistema. sepc;trad o: las servidas solamente van 

alas cloacas, i las aguas p luviales corren libremente por la superficie de las calles. 
Ahora bien, la misma consideracion de los niveles impide llevar el agua :;en ·ida por 

gravitacion a la cloaca máxima: se hace, pues, necesario elevt~rla con bombas. 
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La igualdad relativa de n iveles, acom ejó di vid ir el distrito en dieziocho sub di~~ri 

to!', marcnclos en la fig. 1 con las letra" A a N. i uclu ~ive. De jl,;tos, solo el primero, mas 

pr6ximo a In cloaca r111h ima, desugna por g ravi Lac ion: los tlcmas, por el procedim iento in

dicado. 
E l bombeo rl<' !:lS aguas se ejecuta en pozos colocarlos en el punto mm; bajo de l sub

distrito, a tlonrle conve r:i en lns cloacas que lo sirven. Estos pozos son de 4 m. de d iámetro 

i entre 5 i i rl c profundidad. 

RESÚ ME:-1 DE LAS LQN.JITUOES DE CLOACAS 

-

Lonjitud en metros 

DES JG~ ACION 

Parcioles Totoles 

Cloacas colectora!<.. .. . .. .... .. ............ .. ........................ 2!JOX i7 
)) sn bsidiarias .. ..................................... . .... . ... l.ü34 
)) para ag ua de cuntlensncion dP 111ntnrcs...... . ........ 7 f1!)!J 

Caiierías de bombeo...... .. .. ..... ..... .. ................ ........ ! P.:.l~\J 
)) de pre~inn hidníu lica ...... .. .. .. . .. .. ........ .. ......... l:j :3\J8 

· Clol\cas iuten:cptoras.......... .. .. .. .. .. .. .. .. . . .. .. . .. .. . .. . .. 12 ii2 
Cloaca miÍx i mn ..... .. .. .. . .... . .. .. .. . .. . .. . .. .. . .. .. . .. . .. .. .. . 31. !123 
Conductos dn Lonltenta...... . ........ ..... ... . .. ... . .. . . .... . 1 7. H2 

Cond ucto j cncml df• desagüe .............. ....... ... ··. ·. · .. · .. ·.··. ·.·. ·.¡-~fl2 
Lonj it utl Lota! de las cairerin.s parn desaglie . .. .. 

Como partes complementarias de la retl de cloacas figuran los siguientes elementos. 

CÁMARAS REGULA DOHAS 

Ya hemos indicado · n objeto. Su forma en planta es la d E' nn n. cruz, !'U profundidad 

varia con las de las c loacas que une, i con la de l contluc&o de tormenta, que uace de ella 

o pasa al lado. En e l cent ro de la cm z q ueda un cuadmdo de 2,6f> m de lado, formado 

por muros fl UC sostit'nen a rcos en los flUe insisten bateas o canaletas de fi erro fundí· 
do que vienen a ser la continuacion de los im·ertidos de la~ cloacas q ue llegan a la cáma
ra. Las b1\leas se jun tan en el punto med io de la cruz, i reunidas aquí las aguas, siguen 

por otra batea a l invet-tido de la cloaca in&erceptora, qne es la cloaca qne saca las aguas 

reunidas en las bateas de la cámara, i las lleva a la cloaca máxima de la ciudn.<l. la que 
las conduce afuera. 

En la batea que lleva el agua a la in terceptora i mui próximo a la boca de ésta, en 

la pared de la cámara, se encuentra una. comp uerta.. Ei>tll. compuerta dej a pasar cier to 
volúmen de ngua a la in terceptora, i el resto, cayendo al fondo de la cámara, entra a la 

boca del conducto de tormenta prac~icada en la pared de la misma cámara, Cuando, por 
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una fuerte lluvia, es necesario maniobrar la compuerta, bajan los camareros por una es· 

calera de grampas. Ademas, la seccion ~ las bateas csL1\ calcularla para r¡ue sólo pase por 

ellas un cierto volúmen de agnll, prop!\Sado éste, el agua se derrama, cae al fondo i en· 
tra a la boca del conducto de torment 11.. Las bateas se las h•tce en trozos de 3.30 m. i 

van apernadas. Por fi n, las bocas de vent ilacion colocad1ts sobre las bocas de las cloacas i 

las puertas de fierro en el plano mismo de éstas, complet1tn la cámara. Esta se encuentra 

cubiertn. por bovedillas de horrnigon, formadus en vigas de fierro. 

BOCAS DE UEJISTRO 1 VEN1'1LACION 

Estas bocas están destinadas a las visitas de las cloacas i a la ventilacion de las 

mismas, lo que permite la plancha agujereada que las cubre, (fig. 5.) 

Estas se colocan en la terminacion de cada cuadra i en el eje de la calle, i sobre las bo· 
cas de las cloacas en las cámaras reguladoras. Las hai solo destinadas a la vent ilacion, 

las q ue no t ienen escalera de bajada; así como tambien, algunas de rejistros r¡ue carecen 

de ésta, en cuyo caso los emplearlos a su -;ervicio llevan una de cuerda. 

BOCAS DI~ I.UZ 

Destinadas a la limpiezA., ventilacion i ,·e rilicacion de buen funcionamiento de las 

cloacas de material vitrio, (fig. 6), se disponen como h\s anteriores en la misma ubicacion. 

Mucho se d iscute hoi dio. la conveniencia de esta..<. bocas, pensándose sustituirlas por 

bocas de rejistro que si bien son mas caras, sn costo e!'LÁ. compensado por su mayor 

eficacia. 

SUMIDEROS 

Se u!lan para llevar a las cloacas las aguas pluviales, i las provenientes del lavado de 

las cal les. 

La figura i representa un sumidero de los usados hoi d ia. Se los coloca bajo las ve· 

redas construidos por una cámara de un ladrillo de espesor , unidos con mezcla de 1 x 3. 

Esta cá.marn. tiene 1,041 m. de la rgo por 0.4i m. de ancho i 1,30 m. de profundidarl. Hacia 
el haden de la calzada queda la boca de entrada del agua (1). 

Esta entrada se efectúa por los agujer·os A i B, ent.re los cuales se coloca la reja Orle 

barrotes cuneiformes. 

Mas abajo de la entrnda del agua queda el siftlD disconector F de 0,229 m. de diá 

metro con sus ramas lJ i E. Las bocas de estas ramas van provistas de una reja que im· 

pide la introduccion de las piedmss i objetos de dimensiones mayores, a l conducto de 

b:~jada a la cloaca. 

( 1) LRs ba1.urns acumuladaft en el barrido se depositan en toueleK de zinc cubiel'to~, tuontadoe l O· 
bre ruedas, que se coloca·1 en cada cuadra i que de~pn~s se retiran. 
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S uperiormente se los cubre por dos piedras H i una tapa de fien o a lqui t•·ann.da G 
de U,4i x 0,49 m. 

Por lo jeneml, se ponen c un.tro en cada cuadra, dos en el cent ro i dos en el estre· 

mo de ésta. 

A de mas de estas líneas jenernles del proyecto de Bateman, réstanos mE-ncionar do~ 

puntos de cap ital i?npo1·tancift en todo alcanta ri lludo: In ventilacion i el lavado. 

En cuanto a la primera, se efectúa por la corriente de aire puro que entra a las 

cloacas por lab rejas que t apen las entradas de las bocas de rejistro, i sale por cañerías 

que se disponen e n los frentes de los edificios, cai\erías q ue arrancan de la conex ion para 

la cloaca domicil iaria, i q ue terminan sobre los tejados. 

E l lavado se e fect úa nat uralmente, pues se cuenta. término medio con una llu via 

fuerte cada die?. d ias, aun en las épocas de verano. 

ESTADO ACTUAL DEL ALCANTAR ILLADO 

Los t1·einta distri tos a ba rcados por las obras de sa lubridad se dividen actualmente 

como sig ue: • 

Tuut ú l'egou..t·: nú meros 1, 2, 3, 4, 5, ü, i, Sl, 9, 1 O 11, 1:¿, 14, 15, 1 tl, 19, 20, 21, 2ü. 

Sepcwate system: números 30, 28, 29. 

EN CONSTRUCCION 

Tout al'egoux: números 13, l i , 18, 22, ~.3. 

Separate syE<tem: números 24, 25, 2i. 
Sig uiendo e l órdeu de prE:cedencia de toda obra veremos primero la const?·uccion i 

1 u ego la esplotacion, i en ti.mbos subdividiremos las cloacas esterrtas de las domicilia?·ias. 
E l número de manzanas que compre nde cada uno de estos d isLritos es el sig uiente: 

·1 . . . . . . . . . ... . .. . • .•.. . . . . 
2 . ... . .. . ..... . . .......... . 
3 .......... .. .. .. ........ . 
.j. 

f> 
6 
i .. .... ... ............. .. .. 
8 
9 

lO 
ll 
12 
13 
14 
15 

.¡8 SETII!.MBRE 

31.-
1 i.5 
46.5 
30.5 
3i.5 
50. -
36. -
23. -
40.- · 
31.5 
23. -
45. -
31. -
59 -
56.2!) 

16 .............. .. .. . ..... . 
17 
18 
19 
20 
:¿¡ 
22 . .. . . .... . .. .. .. . ....... . 
23 
24 
25 
26 
27 
:¿8 
29 
30 

58.5 
ñ4. -
54. -
28.5 
2 1.5 
3i. -
38.-

IOI. -
4f>. -
35.
:¿3. -
28. -
23. -
36.5 

460.-

( Continuará) 






